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<^OLO por unos días, cuando vinieron 
los acontecimientos del t r anspor t e 

y las elecciones presidenciales en los 
[Es tados Unidos, perdieron actual idad 
los ciclones. Pero éstos empezaban ya 
a tener face tas que no correspondían 
al t iempo; los remolinos de viento se 
fo rmaban más bien en los meteorolo-
gis tas . . . 

El asunto tomó caracteres incom-
prensibles y absurdos. Incomprensi-
bles, porque no se concibe que haya 
mentes t an ofuscadas que pre tendan 
en una nación democrát ica y culta, 
coar ta r primero el derecho de libre 
expresión garant izado por la Consti-
tución, y segundó pr ivar a las perso-
nas que siempre han admirado la la-
bor del casi centenario Observatorio 
del Colegio de Belén, y creído con 
g ran seguridad los pa r t e s de los cultos 
meteorologistas que lo rigen, "que se 
les prive de sus avisos. Incomprensi-
bles también porque los cubanos debe-
mos sentirnos agradecidos a esos sa-
bios, que sin pedir remuneración algu-
na, sin costo para el erario público, 
desde el año 1859 están s i tuados en su 
a ta laya días y noches en vigilia cons-
tante, pa ra hacer el bien de avisar el 
peligro o calmar ios ánimos cuando 
éste no exista. O ¿es que en Cuba ya 
no se sabe apreciar el desinterés, la 
abnegación y la pureza de in tención? 
¿ A dónde hemos llegado ? ¿ Qué es lo 
que se p re tende? ¿Puede la demago-
gia cegar las mentes y encont rar 
quién les haga el juego, s implemente 
porque los sabios vis tan so tanas ? 

Mucho cuidado con esto, que si esas 
miserias humanas encont raran am-
biente y calor en unos cuantos obce-
cados, contra la opinión y el es fuer -
zo de esa minoría, hay muchos que 
opinan diferentemente, y no se deja-
rían engañar con sof ismas ridículos. 
Una buena pa r te del pueblo cubano, 
cuando le tocan los puntos más sensi-
bles de su psiquis, reacciona con fuer -
za y sabe defenderse. 

Existe una Proposición de Ley pre-
sentada a la Cámara por el Par t ido 
Socialista Popular, que no creo lle-
gue a ser realidad, donde con concep-

tos arbi t rar ios se t r a t a de que sólo el 
Observatorio Nacional pueda dar no-
ticias de los ciclones. Los comentar ios 
acerca de esto han sido t an despecti-
vos, que nadie cree pueda ni aun dis-
cutirse semejante disparate, porque 
t raer ía t an tos conflictos inútiles, y 
empezaría a moverse en seguida esa 
masa neu t ra de que t an to se habla en 
la época de las elecciones, donde es tá 
el sector sensato, f i rme que ni se ven-
de ni hace política, pero vota en las 
u r n a s . . . 

Lo fundamenta ! que ponen los par -
tidarios de ella, es que en los Es ta -
dos Unidos hay una Ley que prohibe 
a los Observatorios par t iculares publi-
car par tes y también, que si hay más 
de un Observatorio que advier ta el 
peligro, se crea el confusionismo. 

En cuanto a lo pr imero me he docu-
mentado plenamente, y, puedo asegu-
rar que eso es incierto. ¿Qué Ley 
existe en la vecina República que lo 
prohiba ? ¿ Qué fecha tiene ? ¿ Quién 
la propuso? Sólo con un desconoci-
miento absoluto de lo que son los ame-
ricanos, puede decirse t a m a ñ a enor-
midad y hacerles la ofensa, de que 
en aquella Nación en que impera la 
democracia, la libre expresión, el cul-
to y el r . speto a la cultura, se coarte 
la libre expresión de noticias cul tura-
les. Allí donde las Universidades y 
Colleges son en gran pa'-t* privados, 
y creen en la seriedad y buena fe de 
las personas cultas, en quien confían. 

Lo que sí existe en los Es tados Uni-
dos, es una Ley por resolución con-
j u n t a de Cámara y Sen do del 9 de 
febrero de 1870, creando el Servicio 
Meteorológico Oficial de los Weather 
Bureaus. Y la Ley principal : el Ac ta 
Orgánica del Congreso de lo. de octu-
bre de 1890, creando y regulando di-
chos Weather Bureaus, a los que se les 
señalan sus deberer y actividades so-
bre el tiempo, dando avisos de tormen-
tas, etc., con par tes oficiales, nunca 
con carác ter exclusivo ni privativo. 
Además hay dos leyes impor tan tes de 
1938 oon el Acta de la Aeronáut ica 
Civil, en que se han ido extendiendo 
sus servicios públicos de aspecto técni-
co, como estadíst icas pa ra dis t intas 
entidades, avisos a la aviación, etc. 

En estas leyes impera el espíritu de 
dar ga ran t í a s a los gas tos que ellos 
implican, además, reg lamentan y exi-
gen requisitos de títulos de capacidad; 
porque allí existe el t i tulo de Mas te r 
y el de Profesor o Doctor en Ciencias 
Meteorológicas, y así con un personal 
técnico capacitado, proporcionar un 
buen servicio al público, y preservar 
de peligros las propiedades del Es-
tado. 
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En cuanto a Observatorios privados 
no se ha legislado, y se publican par-
tes de instituciones privadas. En Ca-
lifornia, por ejemplo, el P. Riccard era 
m u y popular por siu pa r t e s diarios 
desde la Universidad de San ta Clara, 
los. cuales se es t imaban en alto grado, 
y era conocido con el nombre de: "Pa-
dre de las Lluvias". Y estando en New 
York hace unos años, lei en un perió-
dico newyorquino un p a r t e f i rmado 
por el P. Gutiérrez Lanza sobre un 
huracán que nos amenazaba. 

Seria muy de l amenta r que en las 
Universidades de San Luis, Missouri, 
y en la de Chicago, donde en ambas 
estudió el P. Goberna, y t an tos t r iun-
fos obtuvo en ellas, (después de gra-
duarse en Ciencias en la Universidad 
de La Habana) se enterasen de que 
su i lustre graduado de Doctor en Cien-
cias Meteorológicas y Sismológicas, 
aquí, donde él da g ra tu i t amen te los 
f ru to s de su saber, pueda causar zo-
zobras en el pueblo con par tes equivo-
cados. Y ¿qué dirían los profesores 
del " Ins t i tu to Tecnológico de Massa-
chusets", que estuvieron viniendo por 
espacio de varios años al Observato-
rio de Belén, a t ra ídos por el prest igio 
de su f a m a internacional, hospedándo-
se en el mismo Colegio, y t r aba j ando 
con el P. Gutiérrez Lanza sobre los 
ciclones tropicales, si conociesen esta 
leyecita y las razones con que la d i s -
f razan . 

Con ella en el ciclón de 1926. uno 
de los más fue r t e s que hemos sufrido, 
nos hubiese éste liquidado a todos. 
Ahí es tán los periódicos con sus par tes 
f i rmados, y también los homenajes tr i-
butados al fallecido P. Gutiérrez Lan-
za en distintos Centros Culturales de 
es ta Capital, como gra t i tud a sus avi-
sos. Entonces también estuvieron los 
Observatorios en discrepancia - . . 

En la revis ta "Bohemia" del 24 de 
oc tubre último, el doctor Bonilla Sosa 
hace un estudio comparado de los par -
tes de los Observatorios en los últi-
mos ciclones, y se ve bien que dis-
crepaban, pero el que acertó fué el 
P. Goberna, dice él y lo va demos-
trando. 

Es to no envuelve una crítica. En 
absoluto; nadie es infalible. Es la de-
fensa de una tesis que nos a tañe a ' 
todos. El asunto no debe considerarse 
subje t iva sino objet ivamente . Los 
hombres se van, las insti tuciones que-
dan y hay que defenderlas. Son mu-
chas las veces que el doctor Millás ha 
acertado, y esto debe servirle de sa- : 

t isfacción a él y a nosotros; y es unaj 
enormidad el juzgar severa y ligera-
mente a estos sabios, en asunto donde' 
existen leyes f ísicas tan complejas, en 
que fa l lando un dato, por f a l t a r el avi-

so de un lugar, se der rumban todos 
los cálculos. 

Todo cubano debe admira r su Ob-
servatorio Nacional, por algo es Na-
cional. Personalmente el doctor Millás, 
a quien no conozco, tiene todos mis 
respetos, y le desio muchos éxitos, 
que bien lo merece su labor ingra ta , 
pero de eso a CjUerer que nos ence-
r remos con él t r a s de una mural la 
china, y no oír más que sus opiniones, 
no señores, no es tamos de acuerdo; 
resul tar ía antidemocrático, anticonsti-
tucional y antipopular , y como perio-
dista protestó enérgicamente de coar- ¡ 
t a r la. l ibertad de prensa, y la libre 
emisión del pensamiento. Seria ir con- 1 

t r a lo acordado en la Conferencia In-
ternacional de Prensa de las Naciones ¡ 
Aliadas, celebrada en Ginebra en Mar- 1 

zo-Abril últimos, en que Cuba mandó | 
su representante , y f i rmó el pacto He ! 
que no se puede impe<lir, ni prahibir o 
restr ingir el libre acceso a todas las 
fuen tes de información, excluvéndose i 
solamente los secretos de guerra . 

Es inconstitucional, porque en los j 
art ículos 33 y 47 de la Constitución, | 
se consagra la l ibertad de emisión de 
pensamiento, sin sujeción a censura ; 
previa; lo mismo que la l ibertad de in-
vestigación científica, con publicación 
de sus resultados. 

Además es ant ipopular porque el 
mismo director del Observatorio Na-
cional, a f i rma que muchas veces sus 
pa r t e s en la prensa y la radio son 
postergados y colocan en pr imer lugar 
los ex t ran je ros y privados. Además de 
que todos sabemos el interés que des-
pier tan t an to unos como otros, y que 
el pueblo gus ta de saber lo que opinan 
todos. No vayamos a admira r a nues-
t ro apóstol Mart í por su nombre sola-
mente, sino por sus doctrinas, y no 
debemos cambiar sus intenciones am-
plias y democráticas, por la cort ina 
de hierro de Stalin, que rib deja oír 
nada más que una voz: la oficial. 

Sería un absurdo tan grande pensar 
que en Cuba teniendo el decano Ob-
servatorio de Belén, una Ley del Con-
greso por la tonter ía de unos cuantos, 
nos prohibiera saber sus par tes sobre, 
nuestros ciclones, coi^jciendo la fe que 
el pueblo tiene en él, que es aigo que i 
va adherido a nues t ra Historia Pa t r i a . 
Son muchos los años que la atención 
se ha dirigido hacia allí para saber a 
qué a tenernos en esos meses de peli-
gro, y la confianza en ellos ha enraiza-
do en nues t ras mentes. Fa l t an pocos 
años para que celebre su centenario, y ¡ 
sus directores han puesto muy alto' 
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el nombre de Cuba con los pa r t e s 
acertados, su modest ia y discreción. 
Su f a m a es mundiál, y se ha ganado 
una serie de premios internacionales 
por sus t r aba jos científicos. Fué el P. 
Viñes el autor o descubridor de las le-
yes ^c los ciclones tropicales, por las 
que se guían los Observatorios del 
mundo entero. Su biblioteca es de las 
pr imeras del mundo en asuntos Meteo-
rológicos y y Sísmicos 

Se debe sí legislar en este asunto 
dotando al Observatorio Nacional de 
lo que necesite, y responsabilizarlo 
con los par tes oficiales, p a r a adver t i r 
y prevenir el peligro, ya que ese es el 
fin de un Observatorio Nacional; pero 
democrát icamente aceptar también la 
publicación de noticias ex t r an je ra s y 
privadas. Que el pueblo sea el que fa -
lle sobre la veracidad de las mismas, 
dando crédito o descrédito a sus auto-
res, y que por ello voluntar iamente 
según sus éxitos los consagre, sin que 
se tenga que recurr i r a la fue rza de 
cerrar la t oca de manera inconsti tu-
cional lo mismo a Belén, que a cual-
quier otro Observatorio par t icu lar o 
ex t ran je ro de crédito reconocido, como 
son los Weather Bureaus de Miami y 
de Washington que tan to nos agradan . 
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